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Introducción

			El texto que tienen en sus manos es el resultado de una apuesta y una preocupación colectiva por reflexionar sobre y desde las memorias, que nos llevó a conformar en el año 2015, el grupo de investigación «Memorias y corporeidad rumbo a procesos emancipatorios» adscrito a la Universidad Autónoma de la Ciudad de México (UACM). En este tiempo hemos tenido la oportunidad de dialogar, en nuestro espacio de seminario colectivo, con diversxs autorxs (del Abya Yala, con quienes compartimos nuestro interés por las memorias, lo que nos ha llevado a explorar nuevos caminos. 

			En este libro buscamos dejar constancia de algunos de estos vericuetos por los que hemos transitado. El artículo que inaugura la obra es una sistematización de las conceptualizaciones generadas en el seminario en torno a las memorias; no se ofrece como una discusión cerrada, por el contrario, es un punto de partida y una invitación para seguir pensando. Fue con esta premisa que decidimos convocar a algunxs interesadxs en el tema para que dialogaran con nuestras apuestas y a su vez aportaran las propias. 

			En este sentido, encontramos sumamente enriquecedor el trabajo de Sergio Tischler Visquerra, quien a la manera benjaminiana, nos ofrece una serie de tesis sobre las memorias en las que va tejiendo finamente su relación con el tiempo y las políticas de la memoria, que aterriza en el movimiento zapatista como caso concreto, planteando la politicidad de las memorias colectivas desde una perspectiva crítica.

			Esta propuesta de mirar las memorias en su potencialidad emancipadora es profundizada en el diálogo sostenido entre el grupo de investigación y Lorena Cabnal y Lourdes Gómez, feministas comunitarias y defensoras territoriales de Iximulew, Guatemala. De su voz nos llevan a recorrer las tramas de las memorias en los territorios comunitarios, compartiendo cómo éstas posibilitan el sostenimiento de la vida comunal y cómo apuestan al mismo tiempo por una transformación en pos de una vida digna. Este diálogo nos arroja luces sobre la concepción del territorio-cuerpo-tierra habitado por las memorias. 

			La relación entre el territorio, el cuerpo, la corporeidad y las memorias, ha sido uno de los ejes fundamentales en el grupo de investigación, pues consideramos que las memorias inevitablemente atraviesan los cuerpos. Estos temas son explorados por Silvia Soriano Hernández, quien problematiza la noción del cuerpo político, ubicando la importancia de las memorias en procesos de organización y movilización social que se tejen ante temas tan complejos como la desaparición forzada.

			Además de los cuerpos presentes, las memorias tienen un vínculo con los ausentes. En este sentido, contamos con la colaboración de Jorge Verástegui González quien también se adentra en el doloroso tema de la desaparición forzada, donde la recuperación de las memorias para los familiares se vuelve no sólo una apuesta política sino una apuesta de vida. 

			Finalmente cerramos este libro con el artículo de Azeneth Farah quien nos ofrece un diálogo abierto con el seminario a través de su experiencia personal y profesional en la realización de un documental autorreferencial. Este texto nos plantea los retos que implica hurgar en un pasado de violencia política, en los silencios existentes, en lo no dicho, en las maneras en que estas memorias se transmiten y en cómo pueden plasmarse a través del cine, haciendo de la memoria un verbo.

			Consideramos que con estos seis artículos tenemos una muestra de las complejidades y potencialidades que tienen las memorias y las ofrecemos a lxs lectorxs junto a la invitación de seguir pensando, experimentando y accionado juntxs las alternativas que tenemos para afrontar este momento histórico.

		

		
			
			

		

	
		
			




Por los caminos de las memorias

			Tania Paloma Hernández Ramírez 
Mariana López de la Vega 
Anelí Villa Avendaño

			Presentación

			Para nosotras resulta fundamental reconocer y enunciar nuestros lugares en el mundo y, sobre todo, los que se relacionan con las memorias, ya que asumimos que éstas nos atraviesan los cuerpos y es donde nos reconocemos. Desde estas mujeres que somos, queremos compartir en el presente artículo, algunas de las cavilaciones en torno a las memorias que parten de nuestros lugares de enunciación y de las experiencias de trabajo previas a nivel individual, así como de la reflexión colectiva realizada en los seminarios1 y espacios de discusión que hemos emprendido por más de cinco años. En este sentido, queremos agradecer y reconocer a todxs2 lxs que han participado en este espacio,3 y han contribuido con sus palabras y reflexiones a la construcción colectiva del conocimiento.

			El trabajo que aquí presentamos surge de un tejido sobre la temática de las memorias que se han articulado en el grupo de investigación Memorias y corporeidad: Rumbo a procesos emancipatorios. Es un esfuerzo de sistematización que hace un llamado al diálogo con otrxs para seguir pensando juntxs.

			El nacimiento de los hilos

			El encuentro con los trabajos de las memorias, surge de la necesidad de tejer desde las diversas formas en que se manifiesta la red de la vida.4 En momentos en los que parecía que el sinsabor de las violencias entraba en nuestros cuerpos y la salida era dolorosa, cada una a su manera encontró uno de los múltiples hilos de las memorias, hallando en ellas un respiro.

			Este artículo es un tejido a varias manos —de cuerpos plurales y pensamientos diversos— que nos encontramos en los caminos de las memorias. Hemos generado algunos pensamientos teóricos, retomando referentes que nos resultan pertinentes hasta el momento, para la reflexión y la praxis. La intención no es dar por cerradas estas reflexiones, por el contrario, la apuesta es continuar el diálogo desde nuestro lugar con otrxs actorxs. Es un recorrido interdisciplinario, puesto que nuestras formaciones son distintas y los abordajes de las memorias también. Revisamos trabajos en varias áreas de las ciencias sociales y humanidades (Nora, Entre memoria e historia: la problemática de los lugares; Todorov, Los abusos de la memoria; Yerushalmi, «Reflexiones sobre el olvido»; Vázquez, La memoria como acción social; Halbwachs, La memoria colectiva; Pollak, «Memoria, olvido y silencio»; Ricoeur, «Historia/epistemología») quienes han abordado las memorias como procesos colectivos, sociales y plurales. Hemos puesto especial énfasis en recuperar y dialogar con autorxs latinoamericanxs (Volek, «Ídolos rotos: Los entramados ideológicos del testimonio latinoamericano», Da Silva, «De eso no se habla. Cuestiones metodológicas sobre los límites y el silencio en entrevistas a familiares de desaparecidos políticos»; Jelin, Los trabajos de la memoria; Fernández, El espíritu de la calle; Tischler, Memoria, tiempo y sujeto; Calveiro, Memoria, tiempo y sujeto; Dobles, Memorias del dolor; Burgos, «Memoria, Transmisión e imagen del cuerpo»); apuestas feministas (Shiva, «Diálogo sobre ecofeminismo con Vandala Shiva»; Cabnal, «Acercamiento a la construcción de la propuesta de pensamiento epistémico de las mujeres indígenas feministas comunitarias de Abya Yala»; Gómez, Mi cuerpo es un territorio político; Sandoval, Metodología de la emancipación; Federici, Calibán y la bruja. Mujeres, cuerpo y acumulación originaria); experiencias comunitarias y saberes colectivos (Mujeres Mayas de Kaqla, 2011; Iniciativa para la Reconstrucción y Recuperación de la Memoria Histórica, 2013; Colectiva Actoras de Cambio, 2011; H.I.J.O.S México y Guatemala; Mujeres Grabando Resistencias, grupos de sanación comunitaria, procesos colectivos de elaboración de memorias), así como las vivencias y aprendizajes personales que nos han permitido dar mayor complejidad a los procesos de memorias en Abya Yala5 las cuales atraviesan los cuerpos, los territorios y sus apuestas a la vida.

			Es así como hemos construido un cuerpo teórico para el abordaje de las memorias y el planteamiento de distintas herramientas y metodologías, siempre teniendo claro que los procesos de las memorias a los que apostamos no surgen de manuales prediseñados, sino que implican la necesidad de contextualizar y poner el cuerpo, vivenciar y reflexionar sobre las experiencias colectivas.

			Urdimbres de las memorias: reflexiones teóricas

			Iniciaremos estas reflexiones reconociendo la pluralidad de las memorias, su constitución y sostenimiento —en tanto los marcos sociales—, así como su diálogo con las historias y la historia. Más adelante ubicaremos la interrelación de las memorias con los procesos de dominación (capitalismo, racismo, colonialismo y patriarcado) que resultan fundamentales para comprender y aprehender la compleja y convulsa realidad social en que nos encontramos inmersas.

			Si bien las memorias han sido usadas para naturalizar las opresiones, también han sido y son aportes fundamentales en la construcción de procesos emancipatorios, ya que, a pesar del dolor o las violencias sostenidas por las hegemonías conservadoras, la vida ha encontrado su cauce y su savia, construyendo espacios, territorios y cuerpos de esperanza. Plantearemos entonces, las maneras en que las memorias han participado de ello, no sólo desde el ámbito de los procesos históricos y las temporalidades, sino en la forma en que estas se han presentado y colocado: silencios, olvidos, tierra, territorio, poder, resistencias, así como las diversas maneras en que se anidan en los cuerpos.

			Partimos de la conceptualización que hace Pilar Calveiro de las memorias como una acción: «es sobre todo acto, ejercicio, práctica colectiva».6 Es decir, que las memorias no están presentes sólo en forma de recuerdos del pasado, sino que adquieren sentido en la medida en que se traen al presente, donde se resignifican, se apropian, vuelven a pasar por el corazón y nos movilizan.

			Por ello, hablamos de memorias así, en plural, ya que reconocemos la existencia de múltiples y discordantes: las hay hegemónicas, opresivas, de dominación, subalternas, contra-hegemónicas, comunitarias. Tal como plantea Jelin «hay una tensión entre preguntarse sobre lo que la memoria es y proponer pensar procesos de construcción de memorias, de memorias en plural, y de disputas sociales acerca de las memorias, su legitimidad social y su pretensión de ‘‘verdad’’».7 En este sentido, afirmamos que las memorias son tan diversas, plurales y contrapuestas como aquellxs que las sostienen y transmiten, por tanto, no puede existir una memoria única y válida para todxs.

			Son las memorias las que dan continuidad e identidad a los individuos, las que sostienen a las colectividades. Por tanto, son productos y productoras de proyectos políticos y sociales, por esta razón ubicamos con claridad que las memorias son territorios de disputa, entendiendo que la disputa no es sólo por el pasado sino, sobre todo, por el presente y por la construcción de futuro. Esta lucha se articula en los proyectos colectivos por encima de las decisiones individuales.

			Reconocemos la existencia de las memorias individuales que cada persona construye y transmite, que están sostenidas en una serie de procesos que nos atraviesan como seres sociales, biológicos, afectivos. Son las memorias individuales hilos para armar distintos tipos de tejidos con sus detalles, sus olores, dolores, lugares, tiempos, usos, colores, sonrisas. O bien, como plantea Calveiro, son las piezas de un lego con el que se pueden formar infinidad de figuras, esta es «la riqueza de la memoria y lo que hace que no pueda haber dueños de esta práctica»,8 porque existirá siempre la libertad de tomar los hilos y construir la memoria que necesitemos y queramos.

			Las memorias no sólo son colectivas por una suma de memorias individuales, sino que es en las colectividades, en la cultura, donde estas memorias cobran sentido, es decir donde pueden ser enmarcadas, reconocidas, transmitidas, lo que Halbwachs9 llama marcos sociales. Las memorias son colectivas (o sociales),10 en primer lugar porque «uno no recuerda solo sino con la ayuda de los recuerdos de otros y con los códigos culturales compartidos»,11 y en segundo porque es en la sociedad donde se localizan, se reconocen, se reconstruyen, se instalan, se conmemoran, se sostienen, se multiplican y toman sentido.

			Las memorias son reconstrucciones del pasado desde el presente social, por lo tanto, son múltiples y, además, su sentido también se renueva con la sociedad. Halbwachs plantea que «el pensamiento social es básicamente una memoria, y que todo su contenido está hecho de recuerdos colectivos, pero solo permanecen presentes en la sociedad esos recuerdos que la sociedad, trabajando sobre sus marcos actuales, puede construir».12 Los marcos son sociales, históricos y cambiantes, por lo que las memorias son reconstrucciones y no recuerdos aislados o literales. Para que las memorias se sostengan, transmitan y reconstruyan, se necesita de lxs otrxs, con lxs que compartir los sentidos de las narrativas, de las conmemoraciones, de los rituales, de los emplazamientos y la acción de las memorias.

			Los hilos del tiempo: La Historia, las memorias, las historias13

			Ubicamos que existen múltiples registros sobre el pasado, entre ellos están la Historia, las memorias y las historias que, si bien son distintas, no son por ello necesariamente antagónicas, incluso pueden pensarse como complementarias. Las memorias son sobre todo sensoriales, llegan a nosotrxs a través de los sentidos, por eso decimos que tienen color, olor, sabor. Las memorias pueden ser dispersas e incompletas, siempre revitalizadas. Cuando emergen nos atraviesan los cuerpos, vuelven a pasar por el corazón y por la piel.

			Las memorias son formas vivas que no están necesariamente estructuradas en tiempo cronológico o en cortes históricos lineales, se mantienen muchas veces en la oralidad, o bien en elementos culturales que pueden remontarnos hasta tiempos muy antiguos.

			Al ser las colectividades quienes hacen y sostienen las memorias, es en las culturas, las sociedades, en el tejido comunitario, en las prácticas culturales, en las ritualidades y las conmemoraciones donde éstas se reconocen, reconstruyen y convierten en acción.

			La Historia —en tanto disciplina— es una narrativa que ordena, da sentido a una serie de sucesos y, por lo general, se estructura cronológicamente. Este ordenamiento ha sido leído por algunos autores —sobre todo de la corriente positivista— como una expropiación de la vida, en tanto se piensa en los cortes temporales de manera rígida. Halbwachs14 afirmaba que la Historia era la fragmentación de los procesos y los tiempos, y por ello hacía antagónica a la memoria. Sin embargo, es preciso anotar que esa Historia, a la que alude el autor, es la de corte cientificista que la presenta desde la objetividad y el afuera, como si existiera en sí misma, desligada de quienes la estudian, reconstruyen y articulan. Esta visión positivista va acompañada de la idea de linealidad progresiva, que es fundamental para la modernidad capitalista, y que explica el devenir histórico como una sucesión de hechos fragmentados que se dirigen hacia un tiempo cada vez mejor. En ella el pasado es presentado como un atraso que ha sido superado y al que, por tanto, no es preciso volver, ni siquiera para hacer justicia. El pasado para esta concepción puede ser olvidado, desechado o —en el mejor de los casos— expuesto como una pieza de museo estéril, sin conexión con el presente. Por eso Halbwachs habla de la fragmentación de la Historia en contraposición con unas memorias en las que los tiempos siempre están ligados e hilvanados.

			Esta forma de hacer Historia fue puesta al servicio de la construcción de los Estados Nacionales y es aún hoy la que prima en los centros educativos y en las narrativas históricas oficiales. Existen otras maneras de hacer historias que sí ubican el pasado como un entretejido de distintos tiempos. Encontramos, por ejemplo, la propuesta braudeliana15 de la larga, mediana y corta duración, donde las grandes gestas o hechos que son el centro de la historia son redimensionados y presentados como la espuma, algo que sólo cobra sentido si se articula con la mediana duración pensada como las coyunturas históricas y, sobre todo, con la larga duración que se convierte en el núcleo duro de las identidades colectivas.

			La Historia ha sido expropiada por las clases dominantes y se ha planteado como una única y hegemónica, haciendo con ello un borramiento de los distintos sujetos históricos: pueblos indígenas, mujeres, campesinos, diversidad sexual. Comunidades enteras han sido silenciadas por la Historia con el objetivo de naturalizar las condiciones de opresión, dominación y colonialidad; de seguir configurando sujetxs subordinadxs, como víctimas perpetuas, imponiendo con ello el carácter de sujetxs pasivxs de un devenir determinado por otros, es decir, negando toda capacidad subjetiva para poder intervenir en el curso de los acontecimientos. Hay varias apuestas que plantean reconfigurar otras historias16 y plantean interrogantes sobre sus funciones y alcances, como la investigación feminista que propone romper con los grandes hitos articuladores de la narrativa histórica y repensar los procesos desde el reconocimiento de otras subjetividades.17 Dentro de este contexto de dominación se han construido e impuesto discursos sobre la Historia que han impedido reconocer las raíces de lo no hegemónico, se han acallado diversas voces, intentado con este silenciamiento hacer que desaparezca de las memorias. Existe lo que Carlo Ginzburg18 nombraba huellas, a través de las cuales podemos reconstruir las historias de eso que no está. Las memorias de larga duración son precisamente esta posibilidad de reconfigurar la realidad y/o mirar otras aristas. Memorias e historias no serían entonces antagónicas en ningún sentido sino registros complementarios del pasado, que se acompañan y dialogan desde el presente y en proyección de un futuro.

			Cruces y nudos en el tejer de las memorias

			Mientras tengamos capitalismo este planeta no se va a salvar porque es contrario a la vida, a la ecología, al ser humano y a las mujeres.

			Berta Cáceres

			Las memorias pueden contribuir al reforzamiento de diferentes proyectos políticos dado que las raíces de estas se anclan en imaginarios según el sector y clase que las procura, pueden por tanto fomentar la naturalización de las opresiones o por el contrario luchar por su deconstrucción. Por ello, la discusión en torno a los procesos de dominación19 resulta fundamental para cualquier análisis de la realidad desde donde miremos las memorias. Nuestra reflexión sobre los sistemas de dominación está atravesada por las construcciones espacio-temporales. Tiempos, espacios, territorios, cuerpos, se entretejen con el proyecto y apuesta política a la que responden, ahí también se anidan las memorias.

			A lo largo de la historia de Abya Yala se han desarrollado relaciones sociales diversas que han repercutido en la forma en que las comunidades conciben el mundo, lo común, y su relación con la totalidad del cosmos. Uno de los hitos temporales de la sociedad actual es el proceso de colonización y conquista cuyo punto de inflexión fue la invasión española que se hizo a este territorio en 1492 y a lo largo del siglo XVI, con la que empezó una colonización con modos diferenciados de violencias y de ejercicios del dominio desde la hegemonía del poder, que se ha reactualizado hasta nuestros días. Esto trajo consigo la construcción de la idea de raza,20 que se conjuntó con otras formas de dominación que cruzan la clase, el colonialismo, el género, y el sistema patriarcal. Ampliando con ello las relaciones de desigualdad existentes en el territorio, lo que produjo cambios en las concepciones del mundo y el encubrimiento de otras formas de comprenderlo, percibirlo y vivirlo.

			Desde esta lógica de la colonialidad se impuso el control sobre nuestro cuerpo-territorio,21 por un lado con la explotación de nuestra fuerza de trabajo, y por otro con la apropiación de la tierra y del territorio22 que nuestros cuerpos ocupan. La dominación sobre él fue impuesta desde el siglo XVI como una relación de producción de fuerza de trabajo que debía ser controlada, criminalizando el placer y el conocimiento del cuerpo, así como el acumulado de sabidurías en torno a ello.

			Esto se fue reforzando con la razón ilustrada, que de manera mucho más incisiva impuso una división del cuerpo-mente, en el que la racionalidad occidental se presenta como hegemónica y superior, en detrimento del pensamiento filosófico de los pueblos y de las mujeres, lo que llevó a la negación del reconocimiento de sus saberes, historias y memorias. En estos tiempos, el gran capital exige a la maquinaria estatal23 que apoye el nuevo patrón de acumulación y reproducción trasnacional; que transformen o reformen continuamente las relaciones sociales, las relaciones capital-trabajo, las relaciones producción-circulación-consumo; y que reconfiguren así el espacio-tiempo.

			Si bien en la actualidad las formas en que se traducen los sistemas de dominación han mutado, podemos observar una serie de continuidades: la concentración y el desplazamiento como estrategias de apropiación del territorio; la criminalización de la lengua y la cultura ancestral; la intervención estatal, con sus políticas que han marcado una relación de desprecio y sojuzgamiento de los pueblos, apropiándose y despojándolos de sus saberes ancestrales, negando su valor y contenido. Asimismo, se han construido y renovado discursos sobre nuestra historia de larga duración que justifican el despojo y colonización de los pueblos, pues se les presenta como los enemigos del progreso y la modernidad, como los entes responsables del atraso de la humanidad y a los que hay que «educar» o eliminar.

			La sociedad occidental24 es
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